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— ARTATRQUIA 


Si a euna persona serias la interroga- 
mos qué entiende por Anarquía, nos 
disá como absolviendo la pregunta “de 
un catecismo: «Anarquía es la dislo- 
cución social, el estado de guerra per- 
manente, el regreso del hombre a la 
barbarie primitiva». Llamará también 











al anarquista. un enemigo jurado de 
vida y propiedad ajenas, un energúme- 
no acometido de fobia universal y des- 
tmnetiya, uma especie de f=lino extravia- 
do en el corazón de las ciudades, Para 
muchas gentes, el anarquista resume 
sus ideales en hacer el mal por el gus- 





Nosolamente las «personas serias» 
y poco instruidas tienen ese modo in- 
fantil de verlas cosas: hombres ilus- 
trados. que en otras materias discu- 
rren con lucidez y mesura, desbarran 
lastimosamente al hablar de anarquis- 
mo y anarquistas. Siguen a los santos 
padres cuando trataban de herejías y 
herejes. Lombroso y Le Bon recuer- 


dan a Tertuliano y San Jerónimo. El 
autor de El Hombre Criminal ¿no le- 
gó hasta insinuar que los anarquistas 
fueran entregados a las muchedom- 
bres, quiere decir sometidos a la lew 
de Linch? Hay, pues, sus Torquena- 
das laicos, tan feroces y terribles co- 
mo los sacerdotales. 

Quienes juzgan la Anarquía por +! 
revólver de Bresci, el puñal %e Case- 
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úe los librepensadores vul- 
'alorizan el Cristianismo por 
las hogueras de la Inquisición y los 
mosquetazos de ¿la Saint Barthelemy. 
Para medir el alca, de los denuest 
prodigados a enemigos por enemigos, 
recordemos a paganos y cristianos de 
los primeros siglos acusándose recípro- 
camente de asesinos, incendiarios, 
concupiscentes, incestuosos, corrupto- 
tes de la infancia, unisexuales, ene- 
migos del Imperio, baldón de la espe- 
cie humana, etc. Cartago historiado 
por Roma, Atenas por Esparta, sogie- 
fen una idaa de la Anarquía juzgada 
por sus adversarios” La sugieren tan - 
bién nuestros contemporáneos en sus 
controversias políticas y religiosas. Si 
para el radical socialista, un monár- 
quico representa al reo justiciable, pa- 
ra el monárquico, un radical socialista 
merece el patílu'o. Para el anglica- 
no, nadie tan depravado cono el ro- 
manista; para el romanista, nadie tan 
digno de abominación como el angli- 
cano. Afirmar en discusiones políticas 
o religiosas que un hombre es unim- 
bgcil o un malvado, equivale a decir 
que ese hombre no piensa comb noso- 
tros pensamos. 

Anarquía y anarquista encierran lo 
contrario de lo que pretenden sus de- 
tractores. El ideal anárquico se podría 
re amic en dos líneas—la libertad 
ii.mitada y el mayor bienestar posible 
«Tal individuo, con la abolición del es- 
zado y la propiedad individnal. Si ha 
de censurarse algo al anarquista, cen- 
súresele su optimismo y la confianza 
en la bondad ingénita del hombre. El 
anarquista. ensanchando la idea cris- 
tiana, mira en cada hombre, un her- 
mano; pero no un hermano inferior y 
desvalido a quien otorga caridad, sino 
un hermano igual a quien debe justi- 
cia, protección y defensa. Rechaza la 
caridad como una falsificación hipó- 
crita de la justicia, como una: ironía 
sangrienta, como el don ínfimo y ve- 
jatorio del usurpador. al ¡sur ado, No 
admite soberanía de ninguna especie 
ni bajo ninguna forma sín excluir la 
más absurda de todas—la del pueblo. 
Niega leyes, religiones y nacionalida: 
des, para reconocer una sola potestad 

individuo. Tan esclavoas el some- 
ido 1 la voluntad de un ser o de un 
ce, como el enfeudado a la tor- 
amalta de los plebiscitos O a la ma- 
orí: de los- parlamentos. Autoridad 
implica abuso, obediencia, denuncia, 
abyección, que el hombre verdadera: 
mente emancipado -no ambiciona el 
dominio sobre sus iguales ni acepta 
mas autoridad qua la de uno mismo 
sobre uno mismo. 
Sin embargo, esa doctrina de amor 
y piedad, esa exquisita sublimación de 
las ideas humanitarias, aparece dise- 
frada en muchos autores como una es- 
cuela del mal, como una glorificación 
del odio y del crimen, hasta como el 
producto mortoso de cerebros d: swqui. 
librados. No falta quien halle sinóni 
mos a matoids y anarquista. Pero ¿SÓ. 
lo contiene insanía, crimen y odio. la 
doctrina profesada por un Reclus, un 
Krupotkine, un Faure y un Grava? 
La anarquía no surgió del proletaria: 
do.como una explosión de ira y un 
simple anhelo do reivindicaciones en 
veneficio de una sola clase; tranquila- 
mente elaborada por hombres nacidos 
fuera dela masa popular, viene de 
arriba, sin conceder a sus «iniciadores 
el derecho de constitufr una «élite» 
con la misión de iluminar y regir a los 
demás hombres. Naturalezas de selec- 
ción, arboles de copa muy elevada, 
produjeron esa fruta le salvación. 
Nose llame a la anarquía un empi- 
rismo ni una concepción simplista y 
, anticientífica de las sociedades. Ella 
no rechaza el positivismo comtiano; le 
acepta, despojándole del Dios Huma- 
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nidad y del Sacerdocio educativo, es 
decir, de todo rezago semiteológico y 
neocatólico. Augusto Comte mejora a 
Descartes, ensancha a Condillac, fija 
el rumbo a Claude Bernard y sirve de 
correctivo anticipado a los Bergson 
nacidos y por nacer. Si el darwinismo 
mal interpretado parecía justificar la 
dominación de los fuertes y el impe- 
rialismo despótico, bien comprendido 
llega a conclusiones humanitarias re- 
conociendo el poderoso influjo del 
auxilio mutuo, el derecho de los débi- 
les a la existencia y la realidad del in- 
dviduo en contraposición al vago con- 
cepto metafísico de especie. La Cien- 
cia contiene afirmaciones añárquicas, 
y la Humanidad tiende a orientarse en 
dirección de la Anarg 1ía. 

Hay épocas en que algunas ideas 
flotan en el ambiente, hacen parte de 
la atmóxfe a y penetian en los -orga- 
mos más refractarios para *recibir- 
las. Hasta Spencer, hasta el gran a- 
póstol dela evolución antirevoluci 
haria y conservadora, tiene ráfagas de 
anarquismo. Los representantes mis- 
mos del saber oficial y universitario 
suelen emitir ideas tan audaces que pa- 
rece 1 tomadas de un Bikounine o de 
un Proudho1. Un profesor de la Uni- 
versidad de Burdeos, Duguet, no vaci- 
la en repetir: «Pienso que está en cá- 
mino de elaborarse una sociedad nue- 
va, de la cual han de rechazarse tanto 
la noción de un derecho perteneciente 
a la colectividad para mandar en el in- 
diduo como la noción de un derecho 
del individuo para imponer su perso- 
nalidad a la colectividad y a los demás 
individuos. Y sí, at=ndiendo a jas ne- 
cesidades de la expos ción, personifi- 
camos la colectividad en el Estado, nie- 
go lo mismo el derecho subjetivo dal 
Estado que el derecho subjetivo del 
indiyiduo».. («Las Transformaciones 
dol Estado», Traducción de A. Posa- 
da). 

No quiere decir que nos hallemos en 
vísperas de estab'ecer una sociedad 
anárquica. Entre la parti la y la lega. 
da median ruinas de imperios, lagos 
de sangre y montañas de víctima 
Nace un nuevo Cristianismo sin C: 
to, pero con sús “perseguidores y sus 
mártires. Y si en veinte siglos no ha 
podido cristianizarse el mundo ¿cuán- 
tos siglos tardará en anarquizarse? 

La Anarquía es el punto luminoso y 
lejano hacia donde nos dirigimos por 
una intrincada serie de curvas descen- 
dentes y ascendentes, Aunque el pun- 
to luminoso fuese alejándose a medi- 
da que avanzaf4hjos y aunque el es- 
tablecimiento de nna sociedad anár- 
quica seredujera al sueño de un filán- 
tropo, nos quedaría la gran satisfac- 
ción de haber soítado. ¡Ojalá los hom- 
bres tuvieran siempre sueñor tan her- 
mosos] 
































Manuel González Prada, 


1916. 
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Cambio de tactica 


Cuando los gobiernos temen al- 
guna convulsión política ó social, 
suscitan discordias internacionales 
y fingen creer en Jos propósitos bé: 
licos de sus vecinos, invocando el 
amor á la patria. arrojan una du* 
cha helada sobre el calor tórrido 
de los más levantiscos. Natural: 
mente, el mundo oficial proclama 
la necesidad de armarse; y como 
para ello se requiere dinero, vie- 
nen en seguida las operaciones fi* 


nancieras, Realizado el armamen- pachurrar al hambriento De ge- 
to-de la Nación, se vuelve contra neral á soldado raso, todos reve" 
los adversarios interiores el arma lan el mismo encono y la misma 
“traída para servir contra el enemi- — fuerza con el huelguista.—«¿Pides 
-3o exterior: el aumento de la fuer pan? pues come hierro y plomo— 
za militar coincide casi siempre con Pides justicia? pues calla eterna- 
la disminución en las libertades mente.» Las ciudades se trasfor- 
Públicas. man en selvas, los obreros en ani- 
-+ Más que para defender la inte: males de caza, los militares en sa. 
gridad del territosio y el honor buesos y galgos. Los que se de- 
dela bandera, los gobiernos fo- jaron arrollar en las fronteras ó re- 
mientan pues: ejércitos para conte-  trocedieron ante los negros de A: 
ner las revoluciones y afianzarse  frica, marchan de triunfo en tríng- 
en el poder. Sin compactas legio- fo, pisoteando las entrañas de ni- 
nes de pretorianos, el Sultán, ya: ños, de mujeres y de ancianos, 
cería en el fondo del Bósforo, el Pa el heróico defensor del or* 
Zar s= bambolearía en el extremo) den público, descarga el rifle, sin 
de una soga, el Emperador de Ale. averiguar por qué, ni sobre quién, 
mania bramarí1 en la jaula dé un importándole un bledo que la bala 
manicomio, el Rey de España hw" hieza al amigo, al hermano, al 
ría de monaguillo en una escuela pidre ó al hijo. Merced al am: 
de hermanos cristianos, el Empe-  biente degenerador de la caverna, 
tador de Austria serviría de porte- el hombre'se trasforma en animal 
ro en juna casa de señoras ama: adiestrado para embestir á sus 
bles y complacientes. compañeros: peor aun; se convier: 
Al ejército se le encomit_noso. te en máquina para funcionar con 
lo por. ejercer el noble ofi:io de rividez imatemática, pulverizando 
guardián en las fronteras sino par con tanta indiferencia al grano que 
desempeñar en las ciudades la al- nada siente comoá la carite que 
tísima función de mantener el or- gime de dolor. 
den público, es decir, salvagnard ar Y ¡esto nos ofrecen por tema de 
la vida y los. intereses de los ciu- adiniración y ejemplo los glorifi- 
dad nos. Por ciudadanos entié cadores de la carsera militar! No, 
dase clases privilegiadas, pues 4 no pueden servir de modelo los po- 
nadie se le ocurriría imaginarse Hizontes del rico, los sicarios del 
que rifles y cañones sirvan para obrerc, los profesionales del ase: 
defender el pellejo y los harapos sinato. ¿Puede haber cerebro más 
de la muchedumbre: la canalla lóbrego, ni corazón más duro que 
no val» como persona defendible,. el cerebro y él corazón de un hom- 
sino com» fuerza mascular explo- bre encaneciilo bajo el uniforme? 
table. Lo más inteligente y lo más senci 
¡El orden público! Estas pala: ble de un viejo inválido es su pa* 
bras encieran la virtud de ser usa- ta de palo; Por ábusivos y despo- 
das con tanto derecho por un au- ticos, por inflados y soberbios,por 
tócrata del Ásia como por un pre- inhuminos y crueles, todos los 
sidente de Suiza. El orden públi- portadores del sable son igual- 
co, dice el Sultán, y siembra cien mente nborrecibles, desde el ma: 
mil ó doscientos mil cadáveres en - riscal que llora lágrimas de coco= 
los pueblos de Armenia y Micedo- — drilo al divisar el campo de bata: 
nia: el orden público, dice el:Zwr, lla donde acaba de matar á cin: 
y lanza á sus cosacos a vengar en cuenta mil desgraciados, hasta e' 
el huelguista ruso ¡os golpes reci: cabo instructor que arroja una llu- 
bidos en Manchuria: el ordea pú: via de palos sobre el humilde re 
blico dice un reyezuelo del Africa — cluta por no haber adquirido sufi: 
Central, y manda empalar al, pri- ciente grado de embrutecimiento 
sionero traidoramente cogido en para convertirse en autómata de 
una razzia; el orden público dice evoluciones militares? 
el grotesco presidente de Bolivia, La humanidad avanza muy len- 
y se enrojece las manos en la san- tamente, porque de acelerar el 
gro de Lanza después de Iinbérse: paso, tropiesa en las redes de un z 
las dorado con el oro chileno. sacerdote ó la hiere la bayoneta 
Hay orden público, mientras el de un soldada. El reino del sacer* 
patrón esquilma desvergonzad.:  docio declina; el imperio.de la mi- 
mente al proletario; reina el desór-  licia no da señales de concluír, El 
den, si el proletario no quiere ser hisopo nos arroja de cuando en 
guir dejándose sacrificar por los cuando algún asperges inofensivo 
patrones. Si un caldero estalla y aunque mal intencionado, el sable 
preduce la muerte de diez á doce nos quebranta diariamente los 
Operarios, no se altera el «orden huesos ó nos desangra las venas, 
público»; pero si treinta ó cuaren- La blusa tiene su peor enemigo 
ta operarios destrozan el motor de en la casaca. La sociedad burgue" 
una fábrica, el <orden público» se sa puede" compararse con un ve" 
haya seriamente amenazado. tusto edificio que amenaza ruina. 
La amenaza exige. medidas de - Los nobles, los capitalistas y los. 
represión cuando los jornaleros sacerdotes son apollados y ende- 
suspenden sus faenas para deman: bles puntales que nada. sostienen; 
dar aumento de salario y disminu. las columnas de hierro macizo, 
ción de las horas de trabajo. Siel con que impiden el derrumba- 
grupo rebelde nopresenta unagran miento final, son los militares. 
extensión se le aisla, se, le corta Los actuales horrores de Rusia 
los víveres y .se-le somete por -revelan todo lo que saben realizar 
hambre, la huelga adquiere los defensores del orden públic 
proporciones alarmantes lu De esa huelga contenida con el ri- 
la fuerza suficiente para arrojlar 
al polizonte 6 al guardia civil, en- 












































fle, de esa revolución sofocada por 
los pretorianos, de esa muchedum- 
tonces acude el soldado. bre azotada, sableada, surge una 

Es de verse el heroismo del ejér- lección. Se impone un cambio de 
cito para defender al ahúto y des- táctica, El poder destructor de 











EL OBRERO TEXTIL 


3 





las arnias modernas, la velocidad 
en la trasmisión de órdenes por 
medio del telégrafo, la facilidad 
de la concentración i it 
de las grandes masas aguerridas, 
hacen muy difícil, sino imposible, 
el triunfo de las revoluciones po- 
pulares, sin base en alguna frac: 
ción de ejército. Se gira en un 
úrculo vicioso: las revoluciones no 
triunfan sin soldados, y las revo- 
luciones hechas con militares co- 
rren peligro de degenerar en cesa- 
rismos ó en simples cambios de 
jefes. S 

Según Rousseau, niuguna reyo 
lución merece llamarse buena si 
cuesta la vida de un solo hom 
bre, Resucitaríamos al buen gi: 
mebrano para que hoy en Rusia, 
consumara una revolución sin sa- 
ctificar unos miles de hombres u* 
nas cuantas decenas por lo menos. 
Mucho dudamos que el Zar, los 
grandes duques y todos los mag- 
nates moscovitas cedieran a.los ar- 
gumentos del filósofo y se despo- 
jaran de sus derechos adquiridos. 
A ciertos felinos no se Jes arranca 





la presa sin arrancarles los dien- 
tes. 

La bondad de una revolución 
estribaría en sacrificar el menor 
número de hombres, escogiendo 
los más culpables y más elevados; 
un cachetero en la cerviz del toro 
hace más que diez banderillas ó 
mil alfileres en lomos y patas. Si 
gracias a la perfección del arma: 
mento, se dificulta la acción popu- 
lar, merced al formidable poder 
de las sustancias explosivas, se 
centuplica el radio de la acción in- 
dividual: un solo hombre consuma 
la obra que no puede realizar una 
muchedumbre. 

El Zar que no pierde su sere' 
nidad ante las carnicerías de la 
guerra en Ásia,ni se conmuevecon 
los asesinatos cometidos por la sol- 
dadesca en Rusia, palidece al oir 
la muerte de Sergio y tiembla co- 
mo un niño al pensar que su ar* 
mazón de huesos y pellejo corre 
peligro de saltar desmenuzada en 
mil pedazos. 











Manuel González Prada. 
Marzo de 1905, 
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-— PENSAMIENTO LIBRE 


El 


Comunismo 


en México 





— 


Como muchos han de saberlo, 
en Méjico, se dió una ley comu- 
nista, por medio de la cual se im 
ponía á los capitalistas de esa re- 
gión la obligación de hacer parti- 
cipar á los “obreros, el veinte por 
ciento de sus utilidades, Como se 
comprenderá esta ley causó satis: 
facción en el proletariado mejica: 
no, á la vez que un enfurecimiento 
sin límites en la burguesía. Des- 
graciadamente el proletariado me- 
jJicano no se ha hallado lo suficien- 
temente preparado para evitar las 
burlas á esta ley; las instituciones 
obreras todavía no tenian esta: 
blecidas comisiones de fiscaliza* 
ción de la contabilidad, ni ninguna 
intervención en la dirección técni" 
ca y el movimiento económico de 
sus respectivas fábricas, empre' 
sas, etc.;se han valido los bur* 
gueses de la falta de prepara: 
ción matemática para burlar 
esta ley, á vista y paciencia de 
casi todos los obreros; los que an* 
tes que pasar á estado de huelga 
indisolubles, han preferido seguir 
trabajando lo mismo que antes, 
como que si nada les hubiera be- 
neficiado ni amparado la indicada 
ley comunista. 

¿Podrá culparse al elemento mí: 
litar de no haberse apoderado de 
las oficinas de la burguesía para 
dirijirlas y evitar que paralizara el 
movimiento de las industrias? No, 
De ninguna manera. 

Quien ha tenido la culpa de la 
casi completa inobseryancia de es* 
“ta ley ha sido'no solo la falta de 
solidaridad, sino de preparación 

— técnica de instrucción. de los obre- 
ros, para entender los geroglíficos 








- de las oficinas directoras. 


Hay que tener en cuenta que lo 
que le ha faltado al proletariado 
mejicano para aprovechar los be- 
neficios de una ley tan bien inten- 











cionada como es esa, es un opor: 
tono entrenamiento en la direc- 
ción y el movimiento económico de 
las fábricas; dicho más claro, el 
hábito de la intervención en la di. 
rección de las fábricas, Nuestro 
proletariado pues, debe tener muy 
en cuenta lo que ha pasado con el 
proletariado mejicano á este res* 
pecto. 

Posteriormente, el presidete O- 
bregón, animado de los mejores 
propósitos, expidió un decreto o- 
bligando á los capitalistas á sepa: 
rar el diez por ciento del salario 
que percibían los empleados ú or 
breros, para formar con ello, en 
una de las oficinas del Estado, un 
fondo de jubilación, invalidez 
montepio para los obreros mis: 
mos. 

Desgraciadamente, este decre- 
to, parece que también ha fraca: 
sado, lo que evidencia el nuevo 
proyecto de ley sobre el trabajo 
que ha elaborado el mismo presi- 
dente Obregón, y el cual ha sido 
reproducido por uno de los diarios 
de nuestra capital limense, con su 
respectivo comentario, 

El siguiente es el proyecto á que 
hos referimos, y que no lo conside- 
ramos completo por ser el com: 
nismo una obra que deberán ha= 
cer loz mismos obreros, para su 
emancipación y felicidad. He aquí 
el proyecto y el pequeño comenta- 
rio á que hacemos referencia, 

















Los obreros en México 
Un buen proyecto de ley 


>Digno de ser conocido y estu. 
diado es el proyecto de lev que el 
presidente Obregón ha presenta: 
do en México, estableciendo un 
impuesto de diez por ciento sobre 


el total de salarios, pagadero solo 









por gl capital, para los fines que se 
os Es, por lo visto, á juz- 
we por las líneas finales del pro- 
Fecto, una compensación á cam. 
bio de relevar el capital de la obli 
ón de hacer á los obreros par' 
tícipes en los beneficios y en la 
fiscalización de la contabilidad. 

Artículo 1 S,—Se considera den- 
tro de los beneficios de la ley del 
Trabajo á todos los trabajadores, 
cualquiera que sean su edad y 
sexo, en todo el territorio nacional. 

Artículo 2 %.—Se considera co- 
mo trabajador á todo el que eje: 
cute un trabajo personai, material 
ó intelectual á cambio de un sala* 
rio determinado, cualquiera que 
sean la categoría de su empleo, su 
edad ó sexo, 

Artículo 39 ,—Se considera co* 
mo patrono á todo el que pague 
los trabajos á que se refiere la 
cláusula anterior, sea empresa pri- 
vada de cualquier clase ó entidad 
política. 

Artículo49.—Se crea un im 
puesto que no excederá del d 
por ciento adicional sobre todos 
los pagos que se hagan en el terri: 
torio nacional por concepto de 
trabajo. 

Aruculo 5 %.—El impuesto an 
terior constituirá la reserva 
Estado para atender con ella 1 
derechos que esta misma lev crea 
en fayor de las clases tra! 
ras del país, 

Los beneficios que reportará es- 
ta ley para toda clase de. trabaja 
dores consiste: primero, en subs 
dios por accidentes del trabajo, se- 
gundo, en un seguro ordinario de 
vida para los trabijadores que al 
morir dejen esposa, hijos menores 
de edad, padres ancianos que no 
están dentro de los beneficios: de 
la jubilación ó hermanas, mujeres 
menores de edad, cualquiera que 
sea el erigen de su muerte; y ter: 
cero, en subsicios por jubilación á 
los trabajadores cuya edad no les 
permita desarrollar un trabajo re- 
munerativo. 
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La reforma fandamental que 
contiene el proyecto anterior con- 
siste en que el estado asume el 
cumplimiento de los derechos que 
esta ley crea y los satisface direc- 
tamente con la raserva de Estado 
constituída con la contribución 
creada en el artículo 40. q' conti 
ne una verdadera transformación 
jurídica de la legislación del traba: 
19, porque ahorra á los trabajado: 
res la tarea de acudir á los Tribu. 
nales para exigirá sus patrones el 
cumplimiento de dichos derechos 
y evita toda fricción entre el capi- 
tal y ei trabajo porlas controver- 
sias que se suscitan en la interpte* 
tación de estos derechoa; relevan* 
do además al capital de la obliga: 
ción constitucional que se refiere 
á la participación de utilidades, 
cuya obligación, además de ser de 
aplicación muy compleja, trae co: 
mo consecuencia una fiscalización 
en la contabilidad que el proyecto 
auterior evita. > 

En síntesis, podemos exponer 
alrededor de este proyecto, el si: 
guiente criterio: Que con todas 
las bondades que encierra, será un 
futuro fracaso, porque falta la mi 
rada fiscalizadora del obrero, Pues 
€s preferible que el 20 por ciento 
de las utilidades vaya á parar 
Inanos de las mismas instituciones 
«3 de control, parz su debi: 
ribución, antes que el 10 
por ciento á las oficinas del Esta: 
do, á alimentar empleómanos, á 
esos empleómanos que dan pref 
rencia á las mujeres que por debi: 
lidad se les someten. y que dan 
preferencia á los que están de a: 
cuerdo con ta polítiza del Estado, 

Es nuestro criterio que el prole- 
tariado mejicano adelante, y que 
persista en reclamar y admin 
trar por sí mismo el 20 por ciento 
de las utilidades indicadas en la 
primera ley, antes que abandonar 
la posesión por otra inferior, 






























Junio de 1923, 


José A, Ibárcona. 
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Eh FASCISMo 
NARRADO POR UNA DE SUS VICTIMAS 


Ro E eo ala 


El compañero Teglaferra, en' 
viado por los camaradas de Ita' 
lía, en misión de propaganda anti* 
fascista, al llegar a estas tierras 
se propuso sustentar una serie de 
conferencias que le permitieran sa* 
tisfacer tan honroso encargo, de 
seo que fué truncado por presión 
de la autoridad quien le obligó a 
abandonar el país tan pronto como 
empezó su labor. 

El trabajo que insertamos fué 
su primera y única disertación, lei" 
da en el local de la F, O, L. Grec: 
mos hacer buena obra al procurar 
su dilusión, 





Os traigo el saludo de todas las víc- 
timas de la reacción fascista militaris- 
ta, de Serrati, director del periódico” 
<Avanti», de ese gran apostol de la 
redención humana que se llama Enri 


que Malatesta, de Amadeo Bordiga, de 
los anarquistas, de los comunistas. que 
sufren en las itálicas cárceles, de todo 
el proletariado italiano, del cual su li- 
bertad es anhelada, es esperanza de 
todos los oprimidos, de todos los de= 
portados que como yó correm_por el 
mundo perseguidos por la reacdión de 
todos los gobiernos reaccionarios, —pa- 
ra desenmascarar las mentiras del fas». 
cismo. 

El fascismo es el fenómeno típico 
del cobarde miedo que tiene la burgue- 
sía industrial cada vez que el avance 
fatal de las conquistas proletárias a- 
menaza de cerca el banquete saugrien- 
to de esos señores. el pasado que 
busca todos los medios para regresar, 
es la edad media, que con sus nubes a- 
parece amenazante sobre el orizonte 
de las conquistas proletarias. 

El fascismo encuentra eco solamen- 
te en los paises donde el proletariado 
está desilucionado y cansado, Ó está 
muy seguro de ¡sus fuerzas para dar 
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importancia al fenómeno que, al p mer episodio de violencia lote- todas las mejoras consegnidas, para lo da al ejército, y soldados y fascistas 
cipio a un juego de míños, memos en Abril 19, mientras 200 mil cual contaban con la traición delos descargan un fuego de fusilería que 





Ha'tenido eco en Italia, porque ha 
encontrado un proletariado imprepa- 








rado, desilucionado, cansado,  traicio- 
nado por unos hombres que se llaman 
D' Aragona, Treves, Turati, Mondi- 


glíani. E 

El fascismo es la desesperación de 
una burguesía que no tiene mascon- 
fianza ni en sus órdenes militares por 
que la burguesía no olvida que bajo la 
tosca casaca militar, hay un corazón 
proletario. 

“El fascismo es la fiebre inconsciente 
de la burguesía mundial. Mirad: voso- 
tros habreis observado con cuanta sim- 
patía, con cuanta confianza es conside- 
rado por la burguesía de todo el mun- 
do el fascismo italiano, porque la bur= 
guesía mundial vé, solamente enel 
fascismo, quién le salvará del desastre 
final. 

El fascismo en Italia, ha surgido ca- 
si inadvertido, con la influencia que 
tienen todos los «judas» y todos los 
traidores. 

Benito Mussolini, el amigo de ayer, 
el compañero que participaba en las 
luchas, en los tormentos, en las aspira- 
ciones, el que a la cabeza del proleta- 
riado hizo en Italia en el 14 la semana 
roja, con la influencia que tienen todos 
los Rabagas, Benito Mussolini fundó 





en Italia el fascismo. 
Recordarán siempre que mientras el 
de 








proletariado estaba fnerte y vivo, 
fascismo en Italia no se hablaba n 
ca. 

Como surgió este fascismo es singu- 
lar, 

Ellos proponían en' los primeros 
tiempos las mismas cosas que los co- 
munistas, las ocho horas de trabajo, 
la posesión de fábricas, la libertad po- 
lítica y sindical, todo esto era artif 
cio; el fascismo estaba por atraer una 
parte del proletariado, resistía a las o- 
fertas, así es como al principio resistía 
a las amenazas de aquellos que con- 
tándolos no hubieran llegado al núme- 
ro doce. Ha habido un error de tácti- 
ca en los partidos subversivos de lta- 
lia. 

Los soldados que habían estado en 
la guerra, los oficiales que no estaban 
contentos de perder los privilegios go- 
zados bajo las armas, regresaban a lá 
patria, encontraban escasa protección 
en las organizaciones, que habían de- 
bido ser las protectoras naturales de a- 
quellos ilusienados que habían espera- 
do en vano de la patria, que les paga- 
ba su sufrimiento, con la . desocupa- 
ción, la miseria, la crisis; los partidos 
subversivos en Italia después de la 
guerra tuvieron eso en contra. 

Hoy los peores enemigos en Ttalia 
son los oficiales medios aburguesados 
y medios proletarios que han encontra- 
do bajo la camisa negra un pan tran- 
quilo y una posición segnra. 

Después de la guerra, Italia parecía 
encaminarse decididamente hacia la 
revolución social, 

Todos estaban convencidos de ello, 
los campesinos, la bur- 
fa, el gobierno 
Todos estaban convencidos, 




















pero 


ninguno, exceptuando pocos quecla- 





ro. velan las cosas, aislados se movían, 

Era el fruto que tenía que caer de 
por sil 

¡Error fatall La historia enseña que 
el fruto, el proletario debe madurailo 
y cogerlo al momento, porque es sabi. 
do que después de una revolución fra. 
casada, viene fatalmente la reacción 
mas feroz. 

Y mientras los partidos subversivos 
se mecían dulcemente, y discutían si 
la revolución debía ser republicana, so 
cialista 6 anarquista,surgía Jentaien- 
te, inadvertidamente el fascismo, 

Los primeros episcdios, Ó mas bien 


obreros estavan reunidos en comicio, 
un grupo de fascistas capitaneados por 
el oficial Ferruccio Vecchi, asalta, des- 
truye eincendia la imprenta del pe- 
riódico «Avanti», Parece un sueño. 
Ninguno en Italia había pensado ja- 
más destroír los periódicos contrari 
Los obreros nunca pensaron que mien- 
tras estaban en comicio se destruía sa 
imprenta. El grupo teniendo en cuen- 
ta la hora y el lugar donde los obreros 
estaban cumplió su obra vandálica, 
sin que nadie los molestara, destru- 
yendo las máquinas, la biblioteca y la 
adminisiración. 

Cuando el proletariado tubo noti- 
cias de estos hechos, un grito deses- 
perado de indignación partió de todos 
los pechos. Y una formidable huelga 
general contestó protestando del he- 
cho vandálico. La huelga general de 
protesta duró tres días, y fueron tres 
días admirables. Toda Italia, tembla- 
ba de dolor y de indignación, y este 
gran pueblo laborioso, tenaz y dócil 
mientras hizo resuigir de entre las co- 
nizas más grande y más bello su propio 
periódico, no pensó en una cosa natu- 
ralísima: la represión inmediata de 
inexorable. castigo a los responsables, 
por un:periódico proletario destruído, 
diez periódicos burgueses debían des- 
truírse. La burguesía provocaba la la- 
cha? Muy bien. El proletariado de- 
bíx contestar en igualdad de armas, 
con las mismas armas que la burgne- 
sía enseñaba. 

El proletariado no hizo tal, fué bue- 
no y perdonó la ofensa. Pero esto no 
era todo, era una inicial del anhelo 
demoledor de la opresión — fascista 
que iniciaba la derrota tctal del prole- 
tariado italiano. 

La táctica fascista estaba basada en 
la sorpresa y el terror. Sorprender y 
terrorizar. Agredir en diez contra uno. 
Donde los fascistas encontraban res; 
tencia escapaban. Uniforme negro lú- 
gubre, insignias mortales, canciones 
sangrientas. Grupitos dispersos sin 
medios, sin autoridad, pero cada fas- 
cista poseía un revólver y un bastón. 
El gobierno intrigante animaba y pro- 
tegía ocultamente el gesto fascista. Si 
la policía veía matar un obrero, des 
truir un centro de cultura, incendiar 
una cámara de trabajo, no intervenía 
en lo menor. Y si alguna vez tomaba 
preso alguno ve le libertaha en ségui- 
da, y si algún preso era llevado a -los 
tribunales era absuelto rápidamente, 
porque los jueces siempre resultaban 
parientes o cómplices de los mismos 
Jóvenes asesinos o incendiarios. No 
era así para los proletarios, si a algún 
obrero se le encontraba una cuchilla, 
era suficiente para encarcelarlo por un 
año. 

En Modena, cuátro obreros comu- 
nistas acusados de haber asesinado a 
un fascista, fueron condenados injus- 
tamente a treinta años de presidio. El 
mismo tribunal un mes después ab- 
suelve a diez fascistas que asesinaron a 
dos comunistas. No vasta! Estos diez 
fascistas absueltos. van a la casa de las 
madres de las víctimas y bajo las yen- 
tanas entonan una canción satírica, 

En esta forma camienza la lucha en- 
tre fascistas que ya eran fuerza y nú- 
mero considerable y el proletariado 
siempre más débil. De un lado los 
fascistas armados y protegidos, llenos 
de dinero, erogado por industriales y 
banqueros que también prestaban su 
cooperación creando una crísis de de: 
socupación artificiosa. 

El fin fascista e industrial era único: 
derrotar al proletariado masacrándolo 
y tiranizándolo, Los industriales de- 
bían hacer pagar amargamente a los 
obreros italianos el bello episodio de 
la ocupación de las fábricas y vengar 





























Turati D'Aragona y demás mentidos 
defensores del pueblo. 

Los primeros y más encarnizados a- 
taques fueron contra los obreros cam- 
pesinos: De noche, de cualquier ciu- 
dad, Novara, Lodi, Piacenza, Alessan- 
dria, de preferencia escogían peque- 
ños centros, un grupo de fascistas, ca- 
misa negra, escarapela al pecho, ac- 
mados de reválveres, latas de kerose- 
ne,en camión con los faroles apagados 
se precipitan en una aldea donde vi- 
ven los campesinos inocentes del gol. 
pe que se trama. La ciudad duerme 
tranquila, a una señal se incendia el 
círculo de cultora,la cooperativa, la bi- 
blioteca,y si alguien asoma a la yenta- 
na lo matan. Y la tragedia y correría 
sigue. En una noche visitan lo menos 
veinte ciudades aterrorizándolas, por 
la mañana las autoridades inda- 
gan... 

Moltipliquemos esto por ciento y 
veremos el cuadro desolador de la si- 
tuación italiana. Entre tanto. seguros 
de la impunidad los delitos contra las 
personas y contra los compañeros más 
notables continúa. , 

Baldori, ferviente luchador y orga- 
nizador entusiasta, fué as<sinado a pa- 
los en Cremona. Ál diputado Di Vag- 
no, lo asesinaron en Siciha, varios si- 
carios enmascarados. Al diputado 
Malfi, el estudioso médico que tiene 
en Roma un laboratorio antituberca. 
loso para pobres, hombre de ciencia y 
ardiente socialista, lo tomaron en Pa- 
vía, un centenar de energúmenos, lo 
escupen. le cortan la barba, lo apr- 
lean ¡héroes, cien contra uno! 
defiende, se resiste, lo atra: 
el piso hasta el balcón de la municipa- 
lidad, y delante de la masa ebria de 
violencia le quieren obligar a vivar a 
Italia. Maffi, nuevo Sócrates, contes- 
ta: <Yo tengo un hijo que adoro y si 
me obligarais en este momento a de- 
cir ¡viva mi hijo! rechazaría, porque no 
acostimbro a obedecer violencias»!! 

De estos episodios heróicos los con- 
tamosa millares en todo lugar, No 
es verdad que el proletariado haya si- 
do vil; hasta donde ha podido ha lu- 
chado. 

Ensiqne Ferri, el ¿abogado príncipe, 
el criminalista insigne, el hombre de 
ciencia que honra toda la humanidad, 
lo rodearon en Bologna, trescientos 
fascistas armados de palos. Ferri, de 
sesenta años de edad, se defiende a sa- 
livazos. En Viterbo corre la voz de 
una invasión fascista y toda la ciudad 
está anciosa de esperarla. Se prepara 
la defensa; grupos de obreros armados 
vigilan los muros medioevales y las 
puertas de la ciudad, las mujeres pre- 
paran latas de aceite caliente para de- 
fender su vila y sus casas; pero los 
fascistas al corriente de todo se cui- 
dan muy bién de llegar 

En todas partes las mujeres se por- 
taron maravillosamente. Una madre 
en Roma. escuda con su pecho a su 
propio bijo. Diez: veinte fascistas a- 
llanan la casa de un compañero para 
victimarlo durante su sueño; su vieja 
madre se hace matac en sa lugar y los 
asesinos no tienen escrúpulo, salen 
cantando, Al día siguiente arrestan al 
mismo compañero quián al salir del 
presidio encuentra al asesino de sn po. 
bre madre y se venga matándolo. Y 
la cadena sangriznta continna, En Tu- 
ríu, siempre de noche, incendiaron la 
Cámara del Trabajo, la más bella de 
toda Italía, de la qué no. queda sino 
escombros. . 

Entre tanto las| apleaduras y ma- 
sacrísi de obreros continúan sin” inte- 
rrupción por todas partes. En Roma, 
en un cuartel popular, los fascistas in. 
tentan nn asalto, rechazados por la 
defensa del pueblo acuden er deman- 


















































dura siete horas; la resistencia obrera 
y la fé del ideal vence sobra armas y 
Número. 

Muchos errores de táctica cometi- 
dos por los subversivos contribuyen a 
engrosar las filas fascistas, entre ellos 
no hay que olvidar los de Bologna y el 
secuestro del teatro Diana, que suc 
dieron en momentos que teda la opi 
nión pública estaba rebelándose contra 
la violencia fascista. Conocasión del 
secuestro del Diana, fueron destruidos 
los periódicos <La Humanidad Nue- 
va» y <La Unión Sindical Italiana»; 
desde ese día, la violencia, los incen= 
dius, iús homicidios, no se contaron 
mas. Todas las municipalidades conz 
quistadas por los socialistas fueron to- 
madas por asalto y los alcaldes y ád- 
ministradores maltratados y obliga- 
dos a renunciar. Por to las las ciudades 
círculan los bandos inicuos y lós pro- 
letarios tienen que sufrir en silencio la 
ola que los aplasta, 

Todo es bnenv para cumplir la vio- 
lencia, en Milán asesinaron a un viejo 
sucialista en un centro, bajo los mis- 
mos tiros caía un comunista. Tambiga 
los fascistas caían pero en menor nú- 
mero, 

La guerra ciyil en Italia, ha costado 
al proletariado mas de cinco mil muer- 
tos, sin contar los deportados, los en- 
carcelados,los dispersos. No existen 
inas organizaciones libertarias, todo ha 
desaparecido bajo la destrucción del 
moustro fascist 

En Italia habían mas de cién perió. 
dicos proletarios, hoy solo queda «El 
Ayanti> bajo el control del fascio, 

Un último esfuerzo hizo el proleta- 
riado italiano con ia proclamación dé 
la huelga geueral en Abril del 22. Fi- 
jaos en esto: Mientras la huelga gene- 
ral estuvo en acción ni un fascista cir- 
culaba, pero una vez. terminada, co- 
imenzaron feroces las represalias con- 
tra las organizaciones, los dompañeros 
y los periódicos. «El Avanti» fué des- 
truido por segunda -vez. «Humanidad 
Nueva» destruida en Milan y vuelta a 
resurgir en Roma, fué incendiada y los 
redactores apresados, 

Ahora en Italia, no se ve ni se res- 
pira mas libertad. La marcha famosa 
hacia Roma, de la que tanto hablaron 
los escritores burgueses de todo el mun 
do, no és sino el epílogo sangriento y 
ridículo de los tres años de guerra y 
martirio del proletariado Italiano. 

Oprimida la libertad, destruidas las 
organizaciones, debían dar pruebas de 
su capacidad reconstructiva, Hacen va- 
rios meses que el fiscismo está en “el 
Poder y ha hecho bellos discursos mu- 
cha charlatanería y la lira italiana está 
haciendo el mísero fin del marco ale- 
mán y la corona austriaca, 

La «heróica marcha hacia Roma» 
no es sino mna colozal mentira, una in- 
noble mistificación Los fascistas no 
hicieron un solo tiro, para ellos se a- 
brie-on los depósitos de armas y los 
cuarteles, a ellos se rindieron Oficiales 
y soldados que eran fascistas militares, 
Los únicos que podrían haber opuesto 
resistencia eran los proletarios, pero 

.estos cansados, perseguidos y disper= 
sos,se vieron imposibilitados de hacer- 
lo, 

Con la «venida al poder del fas- 
cismo, el martirio del proletario 
no terminó. En una noche mataron sa- 
cáudoles de sus casas a veinte y dos 
comunistas el procedimiento era sim 
ple: Una turba armada entraba a la 
casa de un compañero, por la fuerza 
lo ponían eu un camión, lo conducían 
a despoblado y alli lo asesinaban en la 
bara. Entre estos me a- 
cuerdo del comunista Berrutti, miem- 
bro del Sindicato Ferroviario Itatiano, 
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a este compáñero le arrancaron las u- 
fas antes de victimarlo. 

>El Avanti> fos ado por cuar- 
ta vez, pero la defensa fné valida, tres 
fascistas cayeron muertos enel alam- 
brado que defendía al periódico Pero 
el <judas» en el poder, quería vencera 
toda costa; toos los rebeldes fueron 
encarcelados y los que han pedido es- 
capar al presidio y ala muerte, van 
perseguidos y y deportados. 

Hay un episodio singular y mara 
Noso: Jacinto Menotti Serratti, el ami- 
go que con Mussolini compartió cárce= 
les, hambre y destierro, por orden del 
mismo Mussolini, lo arrestaron con 
una condena de penitenciaría por toda 
su vida. La madre de este compañero, 
viejecita yá escribe a su hijo una corta 
en la cual están escritas todas sus lá- 
grimas y todas las esperanzas nnestras 
y repudia al hombre que hoy desgo- 
bierna la Italia, escribiérdole así; 
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«Querido hijo: 
Estoy contenta de tí, de tu obra, de 
la firmeza con la cual defiendes eli 
deal de justicia por el que estás en pre 
sidio. Se que tn eres fuerte, que sai, 
drás y que volverás a alrazarme. Solok 
tengo un remordimiento, una sola ver- 


do 6 





hijo en mi casa a ese infame que hoy 
te ha hecho arrestar, 

Y aquí termino enviando vn salado 
a Serratti, a Bordiga, a Malatesta, a 
Cilla y a todos los que en las peni- 
tenciarfas esperan el próximo día de la 
justicia social». 
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?, Julio de 1923. 
Trento Tegliaferri. 


(Traducción de una compa- 
fera.) 
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A mis compañeros y compañeras 
de la Fábrica? <El Progreso» 
(respetuosamente) 


Acercándose ya el periodo en 
que debeis ei gira los compañe- 
ros que deben formar la nueva jun 
ta directiva que ha de regir los 
destinos de nuestra unificación, de 
beis de tener presente lo siguien: 
te: 19 Los individuos mas que así 
mismo se pertenecen a las col=c+ 
tividades de que forman parte, de 
manera que al resultar elegido al: 
gún compañero está en la obligar 





ción ineludible de aceptar el pues: 
to, poniendo al:servicio de él todo 
el contingente de su buena volun* 
tad, entusiasmo y aptitudes para 
su mejor desempeño, cumpliendo 
dá esta manera un deber de con* 
ciencia y haciendose acreedor al a** 
precio y gratitud de sus demás 
compañeros 22 «Los que eli; 
deben procurar que los cargos re: 
Caigan en compañeros de buena 
voluntad, de preferencia en los que 
todavía no hán actuado y que por 
sus antecedentes e independencia 
enel trabajo sean una garantía 
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contra el acomedo p. 
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nibles abusos como asevera el señor párroco, porqae conociendo n as que él 
mis atribuciones como autoridad y 'mis obligaciones soriales, estoy lejos de 
incurrir en ellos. 

He puesto prolija atención a'la circnlar del Ilm. y Rvdmo. señor Obispo 
la que en copia se halla inserta; noto que ella se'funda exclusivamente en que 
el pago de primicias es ley de la Iglesia y sin atreverme a refutar su fondo, 
sólo me limitaré a decir qne ella no puede ni debe estar en pugna con la ra- 
zó6n, lo conciencia y la justicia, ni muho menos con las leyes de la “Nación, 
que hacen inviolables la propiedad y garantizan los derechos, 

Además ¿la cobranza de primicias que se ha venido tolerando tiene lími- 
te, 6 mejor dicho, se ha fijado la proporción ó el tanto porciento para efec. 
tuar el pago?. La -Santa Madre Iglesia manda que el gravamen de primicias 
recaiga hasta sobre un talego de linaza y hasta sobre los cuyes? Ignorará el 
Jlmo. y-Rvmo. señor Obispo qne muchos infelices se afanan labrando un 
palmo de tierra para poder cosechar siquiera un saco de ecbada y que al fin 
del sacrificio se les obliga a entregar nna parte del fruto de su sudor? 

¿Ignorará que en las escarpadas pnnas hay desgraciados que a la intem- 

peric se desvelan apacentando un pnñado de ovejas, y que cada año se: pre- 
senta el cobrador de pi como hambriento a atrapar la mayor presa sin 
atender súplicas ni llantos? ¿Ignorará que el señor párroco de esta doctrina, 
como todos los curas, con pocas excepciones, tiene tantas comodidades como 
nolas tuvo Nuestro Señor, y q'no necesitando de las tales primicias les da un 
destino que me ruborizaría en pronunciarlo como sucedió el año pasado con 
la Chora y hay con la de Huacaschuque y otros puntos, cuyo procedimiento 
es desmoralizador y escandaloso? 
¿No sabrá por último, que el señor párroco de esta doctrina no necesita 
las llamadas primicias desde. que en reprensentación de los Santos A. B, €, 
etc., etc., y aún de las almas cuenta con laz mejores chacras para el cultivo 
de trigo, maíz, etc., dunde puede hacer sembrar en vez de arrendarlas cada 
año a Jos feligreses, cobrándoles un alquiler leonino para re¡ lstar sus arcas. 

Tendría que decir mucho, señor Alcalde; pero no quiero molestar mas la 
atención de usted. y conclniré manifestando que no me arrepiento ni mea- 
rrepentiré de haber expedido el bando materia de este informe, pues así creo 
dejar cuplido' uno de mis deberes como as toridad y sa:i fe:ka mi conciencia 
como ciudadano. z 

Pallasca,-3 de Julio de 1909. 















M. Jesús Alvarez. 


bio de.claudicaciones vergonzozas, 
defraudando de esta manera la 
confianza que se ha depositado en 
elos. 

¡Compañeros! predispongamos 
nuestras conciencias a la rebelión, 
resistamos contra todo lo que sig* 
nifique opresión ó tiranía, conser 
vemos nuestra independencia, ha: 
gámonos fuertes debido a nuestra 
organización robustecida por nues” 
tra moral, 

Es tiempo ya compañeros de sa* 
cudirnos de esa inercia e indiferen 
tismo que parece que se ha aque: 
ñado de nosotros; llenémonos de fé 
sino queremos que al paso suicida 
que vamos, llegue el día en que 
la injusticia y el abuso predomine 
y nuestros derechos sean yuine* 
rados. Velemos 
por nuestra organización, de 
diquemos nuestra atención para 
conjurar los inmensos peligros que 
nos acarrearía su abandono, 

Una vez mas compañeros y 
compañeritas, sia mas deser or 
plotados no queremos ser homilla: 
dos y escarnecidos, organicémo- 
nos formando _eonciencia; seamos 
solidarios por convicción, aune- 
mos nuestras fuerzas convencien- 
doa los reacios; contribuyamos 
con nuestro grano de arena, a for= 
mar ese gran edificio sucial que ya 
se vislumbra en países ias avan- 
zados que el nuestro, y que ha de 
traer por consecuencia la cesación 
de la explotación del hombre por 
el hombre y el sin número de ¡ni- 
quidades e injusticias a que esta 
sociedad maldita nos tiene conde- 
nados. 

Por lo pronto aunque sea por 
































instinto de conservación, si en caso 

ya nos creemos lo suficientemente 

preparados para adoptar el. siste. 

ma sindical para nuestra Unifica: 

ción, hagámoslo en buena hora, 

pero sí, hagamos también 
e 








bañdonada a su. propia suerte, si. 
No en servirle todos y cada uno 
con cariño y desinterés, pues de lo 
contrario sería ir contra nuestros 
principios troicionando nuestros 
m uros y santos ideales de re* 
dención, a la vez que contribuiría. 
mos a preparar el terreno propicio 
para que los corifeos y todos los 
que estár interesados en nuestra 
desorganización, implantaran el 
reinado de la opresión y el abuso, 





Lima, julio de 1923. 
Julio E. Rodriguez. 


—< o 
La Victoria 
Notas Varias 


Como decía en mi anterior co* 
municación sobre el segundo jefe 
de telares, hemos conseguido que 
el maestro Raborg, pase a desem' 
peñar el cargo de primerjefe de 
telares, en lugar del técnico italia: 
no señor Angelo Falcetta, que ha 
renunciado por motivos que se ig- 
noran, de manera que ya tenemos 
en ese alto puesto á un compañe* 
ro que lo merece no tanto por ser 
nacional, sino por sus largos años 
de servicios, y se espera que todo 
continúe por buen camino sin vol- 
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Pollelín de. “El OBRERO TEX 


“LLAMARADAS” DEF. A. LOAIZA 





Junio de 1906. Mientras la legítima autoridad no disponga nada +1 1es 
el pago de primicias obliga en conciencia, y nadie se atreva 4 decir que es 





na obligación voluntaria, Y esta obligación la tienen los fieles aunque el Pá- 
rroco no tuviera su Vice-Párroco, pues el tenerlo no depende de su volun- 


tad. 


Encargamos ,pues, á nuestros queridos hijos, que las primicias de sus 


trabajos las dediquen á Dios por medio de sus Párrocos, 





sin fijarse en la 


persona ni en otras circunstancias ajenas, sino solo recordando que cumplen 
un deber sagrado y que Dios Nuestro Seños derramará abundosas bendicio- 
nes para que la tierra reciba con benignidad el sudor de su frente. - 
Para que esta circular llegue á conocimiento de los fieles, dará usted lecto- 
ra á la presente tres domingos consecutiyos, después del Evangelio de la misa 


Parroquial, 
Dios guarde 4 Ud, 


Subprefectura de le proyincia, 


Señor Alcalde del H. Concejo Provincial. 


NO 129. 


Pedro Pascual. 
Obispo de Huaraz» 


Cabana, 30 de 1909. 


S H.S.A. 


EL OBRERO TEXTIL 











nomento 





ni por un 





la 
á lo pasado. 

Referente a la recepción de ope. 
rarios en la fábrica, se ha resuelto 
así mismo que los maestros nacio: 
nales procediendo de común a: 
cuerdo con la dirección técnica, 
sean los que reciban; ya veremos 
sise cumple ó nó, en este caso, los 
primeros están llamados á hacer 
que se umpla y evitar que sea un 
mero formulismo tal acuerdo. 

Prisión.—El 7 del mes de julio 
fueron reducidos á prisión los com* 
pañeros: Puelles y.Ordoñez, por 
creérsles complicados en un robo 
de algodón efectuado en esta fá- 
brica, estas prisiones han sido ar- 
bitrarias desde todo punto de wis- 
ta; el segundo de los nombrados 





que ejercía el puesto de portero en - 


esta fábrica salía á las 11 y media 
á almorzar y lo reemplazaba Pue- 
Jles, hasta las 12 y media, obliga- 
doá desempeñar esas funciones 
por su acrisolada honradez como 
se probará en cuanto llegue la o- 
casión, 
En las declaraciones á Ordoñez, 
no pudieron probarle su compli- 
cidad y fué puesto en libertad el 
día 13 del mismo mes, y sigue de- 
sempeñando sus funciones. 
En cuanto á Puelles, se le tiene 
entre rejas hasta este momento, 
también sin pruebas contunden: 
tes, sino por una declaración que 
¡ es toda verdad pero que está en 

pugna con la declaración de los 
: Jueños de esta fábrica, y contribu- 
B. ye á su prisión, que el compañero 
Puelles, padece de un mal defecto: 
que no pronuncia con corrección 
las palabras sino que tartamudea, 
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y posiblemente ante los jueces un 
hombre de esta naturaleza ha te- 
nido que enmudecer, y le han creí- 
do que talvez oculta su complici- 
dad, de lo cual se halla muy lejos. 
Este compañero está en prisión 
en lugar de los verdaderos culpa: 
bles á quienes talvez se les oculta 
sus crímenes. Ya comunicaré más 
detalladamente en mi próxima. 
Accidente desgraciado. — El 
compañero Alfredo. Rivera (0. E. 
P. D.)ha encontrado la muerte 
trágica en la noche del 28 de Ju: 
lio; en momentos que trafica: 
ba por la calle de Sta. Teresa, 
oyó gritos en el interior de la casa 
de la familia Mogrovejo, á conse- 
cuencia de que se había producido 
un amago de incendio en el inte: 
rior de la mencionada casa; enton- 
ces Rivera, acudió para prestar 
auxilio á-la familia, ingresa á la 











casa y encuentra una reja, preten” 


de abrirla y fué-lanzado 4 varios 
metros de distancia .porque se en: 
contraba electrizada- Así encontró 
la muerte este buen muchacho y 
leal amígo que supo captarse:el ca- 
riño de los suyos yla voluntad de 
los que tuvimos la oportunidad d 

tratarle. 7 

Según sabemos, la familia Mo 
grovejo, ha contribuido con la su* 
ma de Lp. 15 para el sepelio que 
estuvo muy concurrido, éste se lle- 
vó á cabo el 31, 

La abnegación de Rivera, del:e 
ser recompensada, ya que con su 
vida ha pagado el ejemplar al: 
truismo con que quizo salvar la vi: 
daá una-familía que en su mente 
creyó ver perecer bajo las llamas. 

La municipalidad distrital de la 


Este despacho á recibido el siguiente telegraia de la Prefectura del De- 


Victoria, asi mismo tomará esto 
en Ouenta y sabrá premiar en al- 
guna forma á este esforzado ciuda- 
daño. 

Hasta mi pr 
Redactor. 











xima compañero 


El Corresponsal. 
Agosto 19, de 1923. 
—DD 
Sin Jacinto 
Desvirtuando 


Habrá causado “hilaridad. sin 
duda entre los trabajadores, la con 
testación dada a Hueso y Pellejo 
porel Duque H. a la pregunta 
que se le hace sobre la cantidad y 
calidad de camarillos» que existen 
en «Sin Jacinto». E 

Miente groseramente al hacer 
tal afirmación ó ignora tal vez lo 


+ que significa esta palabra que hue- 


la mal y que emparentándola con 
le tuberculosis, por su color y ac- 
ción se parece a ese microbio que 
corroe las entrañas de las colectivi- 
dades. 

Felices fuéramos, si ante la con- 
ciencia de los trabajadores, nos se- 
ría dable exibir como émulo la ins 
titución Sanjacintana, libre de to- 
da mácula, es decir sin <amaril É 
Repito queel Duque Él. miante y 
para que se de cuenta, precisa de- 
Cirle que amarillós son los reacios 
a la corriente innovadora de los 
tiempos actuales, son los genu- 
flexos ante las mira las del amo, 
son los encorvados frente al capri- 














FRREPORERIDOSILADISIOS 

Obrero, estudiante, hombre o 
mujer que piensas: ayuda a <Cla- 
ridad», que no tiene subvenciones 
miescloaca política. Su vida de- 
pende únicamente de la coopera: 
ción de los hombres libres. 


Sere cerccorerr corso, 





cho del patrón, son los egoistas 
que no miran sino la locupletación 
de su personal estómago, «<amari- 
llo» essinónimo de indiferiencia, in 
dolencia, resignación, ignorancia, 
superstición, mansedumbre, servi- 
liszas, cobardía, traición y todos 
los epítetos con que se pueden ca- 
lificar.a los hombres que dañan ó 
retrasan la iarcha delas: orgaui: 
zaciones y ¿donde no existen es- 
tos bichos? 0% 

Hay que decir la verdad aunque 
duela. pero no alentarlos cón la 
negación de sv existencia, porque 
los hay que maliciosamente bajo 
la sombra de ia impunidad, nego- 
cian sacrificando las espectativas 
de los demás. 

Termino manifestando que mi 
propósito ha sido desvirtuar lo que 
se aseyera en falso, por lo. deinás 
invizo a Hueso y Pellejo así como 
a El Duque H. a hacer una labor 
de saneamiento moral, única for= 
ma de hacer crítica € historia, has- 
ta camhiarles de color a esos in. 








mundos parásitos. 


Lima, Agosto 5de 1923. 


L. Gante. 


POPTEILLLILIDE PTI CICIVIIIIN 
«Imprenta Proletaria» 
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Primero, que siénto estimar, como en ejecto estia,o incorrecto el. proce- 


partamento: 


Snbprefecto, Cabana. 
El Párroco de Pallasca dice: 





Cometiendo nefando abuso Alcalde Municipal Distrito infringiendo ley 
Eclesiástica, publicó bando suspensión pago primicias esta parroquia, estima- 
té US. tome medidas enérgicas para corrección. Unfórmeme oyendo á quie- 


1es corresponde, z E p 
Lo que trascribo a US, para que se sirve expedir informe "sobre el parti- 


sular, mandando suspender el procedimiento del señor Alcalde de Pallasca. +» 


Dios guarde a U. $. 
Carlos Tirado. 


Alcaldía del H. Concejo Provincial. 


Pallasca, Lima, 30 de 1909. 
Recibido en la fecha, informe el Alcalde del Concejo Distrital de Pallas- 


a, en el término de la distancia. 






Vasquez. ñ 


| Como se ve por los anteriores documententos el Prefecto, el Subprefer- 
3 el Obispo, el Cura y el Alcalda Provincial se pusieron contra el señor Al- 
alde Distrital Alvarez quien «cumpliendo con su conciencia» se cuadra con: 
-a todos y les de uno lección de civismo, de humanidad y valentía con el siz 
uiente informe: 


«Señor Alcalde del H. Concejo Provincial. 
Antes de emitir el informe que U. S. sesirve pedirme en la queja del 
“4rsoco de esta Doctrina deo Tendoro M. Gonzalez, 





. dimiento del señor: Subprefecto de la Provincia, en cuanto a que el telegrama 
-le dice al Gobernador de este Distrito: «Sírvase Ud. informarme sobre lo o- 
currido, trascribiéndome copia bando municipal y diciendo Alcalde suspenda 
todo procedimiento porque ley manda, pago primicias, hasta que Gobierno 
resuelva conveniente; dígale también se sirva derogar su bando porque ha in- 
terpratado ley mal». Así como también en'cuanto a que insiste en solicitar la 
suspensión de mis procelimientos; y segundo, que la tenaz oposición del oita- 
tado Gobernador a los acuerdos de este Municipio, está plenamente compro- 
bada y demostrada, tanto por haber dado publicidad por bando auna circu- 
lar eclesiástica, como por aparecer de su puño y letra la queja oficial del Pá- 
rroco señor Gonzalez. Ahora sí, señor Alcalde, pasaré a concretar los hechos. 
+ El bando promulgado por este despacho respecto a. primicias, ha sido 
publicado muchos días antes que lo fuera por el señor Gobernador la circular 
a que alude el señor Párroco; no puede suponerse que en mi parte hubiera 
nacido oposición alguna. A ñ 
La circular del Ilmo: y. Rvmo. señor Obispo de la Diócesis no ha sido 
trascrita a este despacho por el referido parroco porque como este parece 
haberse acostumbrado a desconocer a las autoridades en ajercicio, esa tras- 
ctipción la ha'hecho no al infrascrito que se halla al frente de la Alcaldía si- 
no al señor. Juan Bocanegra que en virtud de licencia concedida no ejerce el 
puesto; luego también ha mentidc el señor - párroco, infringiendo el mandato 
de la Iglesia. EN y 
No ignoro. señtor Alcalde, que la Iglesia 6 seal» Religión «Católica está 
protegida por el Estado; pero entiendo por Religión las sanas doctrinas que 
ella encierra y no el quitar a los infelices el pan de la boct ni otras prácticas 
da curas como el señor Gonzalez para los cuales el calificativo de «nefandísi- 


mo es muy modesto, É 
Al promulgar el bando, del que tuve la honra de elevar un ejemplar al 


despacho de usted he tenido en cuenta no solo el espíritu de las leyes” y de- 
creto supremo citados en aquel, sino también Que no existe, 6 al menos no 
conozco Otra ley que importe ¡una derogatoria, y mas que todo he creído 
cumplir un acto de justicia para atenuar en-mi. distrito, siquiera en parte, la 

la carga que sobre todos los fieles ha echado nuestra Santa Mádre Igle- 
, por medio de sus Ministr: yo vengo, pues, cometiendo nefandos ni pu- 
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